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7.6.1_IDENTIFICACIÓN

LOCALIZACIÓN. JUSTIFICACIÓN DEL ÁMBITO 
ELEGIDO

Se corresponde esta área con la alta cuenca del Guadiato 
y su entorno, caracterizado por la presencia de campiñas; 
otros pequeños tributarios de la cuenca del Guadiana parti-
cipan en la definición del espacio. El borde occidental lo tra-
za el límite regional, lindante con las provincias de Badajoz y 
Ciudad Real. El borde nororiental es la divisoria con el área 
adyacente de Los Pedroches, que transcurre por las sierras 
del Torozo y la Mesegara, al N de Los Blázquez y Valsequillo. 
Sigue por la ladera norte de la Sierra de los Perules, dejando 
al sur el conjunto de Peñarroya-Pueblonuevo y Belmez. 

Por el lado sur, empezando en el límite provincial con Ba-
dajoz, recorre, con entrantes y salientes asociados a la in-
trincada red hidrográfica, la Sierra de los Santos, hasta des-
cender al Guadiato por Villanueva del Rey, incorporando 
la mayor parte de la campiña asociada a este curso fluvial 
entre Espiel y Belmez.

ENCUADRE 

El hecho más sobresaliente es la presencia de una cuenca 
alta, la del Guadiato, en su encuentro con la cuenca adya-
cente de Zújar, lo que define un paisaje de llanos y campi-
ñas, enmarcado por dehesas. Las poblaciones más destaca-
das son el conjunto de Peñarroya-Pueblonuevo, Belmez y 
Fuenteobejuna. Las vertientes situadas al sur, en la margen 
derecha del Guadiato, muestran un poblamiento concen-
trado en aldeas pequeñas y relativamente próximas entre 
sí; destacan las 14 aldeas o pedanías del término de Fuen-
teobejuna. Las vertientes norteñas, en la margen izquierda, 
son más despobladas. En esta área son dominantes los te-
rrenos llanos con pequeñas sierras intercaladas, alternando 
los cultivos herbáceos y los pastizales ganaderos. 

El Atlas de los Paisajes de España reconoce un tipo de pai-
saje denominado 48. Penillanuras suroccidentales: intru-
sión extremeña. En particular, se trata aquí del subtipo de 
penillanuras suroccidentales adehesadas sobre granitos y 
esquistos, situado en este caso en el borde sur occidental 
de Los Pedroches (48.09). La parte más sureña de nuestra 
área es también de penillanura, esta vez dentro del subtipo 
Incididas del borde norte de Sierra Morena, y en particular 
englobada dentro del paisaje 48.32, de Malcocinado. 

Mapa 1: Delimitación del área Alto Guadiato, con inclusión de altitudes.

Fuente: Elaboración propia.

Interrumpe este tipo una banda central, de orientación armo-
ricana, que viene asiognada en el Atlas al tipo 53, de Campi-
ñas de la Meseta Sur. Domina en este tipo el aprovechamien-
to agrícola, y el poblamiento es concentrado. En particular 
se trata del subtipo de campiñas extremeñas, con el paisaje 
identificado como 53.11, Campiñas del Alto Guadiato.

El Mapa de los Paisajes reconoce un área paisajística deno-
minada Campiñas de Peñarroya, que en gran parte coincide 
con la presente área.
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7.6.2_CARACTERIZACIÓN

FUNDAMENTOS Y COMPONENTES BÁSICOS 
DEL PAISAJE

La parte de Córdoba u Ossa-Morena está formada por ma-
teriales fundamentalmente paleozoicos aunque existe un 
importante paquete del carbonífero que ha dado lugar a 
cuantiosas reservas de lignito en la zona de Peñarroya y 
Pueblo-Nuevo. Los arrastres hidrológicos de la era primaria 
han producido en áreas deprimidas grandes acúmulos de 
materia orgánica, que originan luego yacimientos de carbón 
como los de Peñarroya, Belmez o Espiel. Sigue el Pérmico, 
periodo durante el cual se depositan capas de materiales 
procedentes de los núcleos más elevados. Son conglome-
rados, generalmente del tipo pudingas, con cantos rodados 
bien compactados, que se acopian en las zonas deprimidas 
del momento. En general, es diversa la litología, alternando 
los aluviones, pizarras, carbones, calizas y espilitas.

En cuanto a la morfología, ello resulta en un entorno de 
formas suavizadas y lomas redondeadas, con algunas ex-
cepciones notables debidas al afloramiento en superficies 
de materiales más duros. Prevalecen las colinas (56%) y 
destacan las coberteras detríticas y depósitos de piede-
monte (40%) en el valle que centra este espacio, con alguna 
presencia aislada de alineaciones y macizos montañosos 
en el borde sur (3%). Gran parte del área se encuentra por 
encima de los 600 m, con excepciones en la parte más cer-
cana al curso del Guadiato (entorno del embalse de Sierra 
Boyera).

Mapa 2: Litología del área Alto Guadiato.

Fuente: Elaboración propia
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Mapa 3: Fisiografía del área Alto Guadiato.

Fuente: Elaboración propia
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El clima preponderante es abrumadoramente pertenecien-
te al tipo 5, que acusa los mayores déficits pluviométricos 
por efecto de la sombra pluviométrica y mayor influencia 
continental de la meseta peninsular.

Climas Ic ETP Insola-
ción Pluv Tª 

máx 
Tª 

med 
Tª 

mín

5 17.5 876 4159.1 718.3 23.6 16.6 9.7

Desde el punto de vista geológico, el hecho más destacado 
de esta área es su pertenencia al dominio centroibérico y 
de Obejo-Valsequillo del Macizo Hespérico, manifestado 
por un 13% de rocas plutónicas. Las pizarras son abundan-
tes (32% en extensión). La ya remota deposición de mate-
riales determina una muy notable presencia de conglome-
rados (35%).

El piso bioclimático se corresponde con el mesomediterrá-
neo interior (serie mesomediterránea luso-extremaduro-
sense silicícola de la encina): encinares con arrayán y jaral, 

Mapa 4: Unidades climáticas del área Alto Guadiato.

Fuente: Elaboración propia

propicio a los cultivos herbáceos y al sistema agrosilvopas-
toral de la dehesa. Domínguez Vilches (1988) incorpora el 
área que nos ocupa a una unidad biogeográfica, que deno-
mina Zújar. Se trata de una pequeña área en forma de peni-
llanura, surcada radialmente por tres ríos (Zújar, Guadiato 
y Bembézar), con marcadas afinidades florísticas con el sur 
de la cuenca del Guadiana.

Los usos del suelo resultantes pertenecen a la clase 5 (es-
pacios adehesados: 40%), a la 4 (Espacios agrícolas de seca-
no, mosaico de secano, huertas y otros usos tradicionales. 
Aprovechamientos hidrológicos tradicionales: 35%) y a la 6 
(Espacios de dominante natural: 22%). Las dehesas son, en 
general, menos abruptas y silvestres que en la parte propia-
mente serrana de Córdoba. Son destacables las del término 
municipal de Fuenteobejuna, en la sierras que enmarcan 
por el sur el valle del Guadiato.

DINÁMICAS, PROCESOS Y AFECCIONES 

Evolución histórica

Terreno fácilmente transitable, ocupa el tramo alto de un 
antiguo corredor, el valle del Guadiato, por lo que la ocupa-
ción humana es remota. Un indicador interesante de esta 
estructura de accesibilidad histórica lo proporcionan las ca-
ñadas ganaderas que, con un polo en Belmez, se dirigen a 
la Meseta; dos ramales destacados, uno de ellos pasando 
por Fuenteobejuna, el otro encaminándose a Hinojosa y 
Belalcázar. La calzada romana que unía Córdoba con Mé-
rida atraviesa el área de sureste a noroeste, pasando por 
Mellaria, que algunos autores sitúan cerca de Fuenteobeju-
na. Los tartesios realizaron la explotación de minas de plata 
en las proximidades. En época romana, esta área pertene-
ce al convento de Corduba, dentro de la provincia Betica. 
Los árabes la incorporan a la Cora de Fahs al-Ballut. Tras 
la reconquista gran parte del área pasa a ser de realengo, 
vinculada a la ciudad de Córdoba. Belmez es una excepción, 
que queda incorporada al señorío de la Orden de Alcántara 
a partir de 1458.

Foto 2: Belmez desde las eras, hacia 1930. 

Autor: E. Hernández Pacheco.

Foto 1: La vertiente sureña del Guadiato, en su 
tramo alto, va acompañada de densas dehesas. 

Autor: Pascual Riesco Chueca.
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Evolución reciente

La importancia de los yacimientos carboníferos propicia el 
establecimiento de compañías mineras en el s. XIX, funda-
mentalmente francesas. El primer Cerco Industrial es levan-
tado frente a Pueblonuevo en 1875 por la Hullera Belme-
zana, aprovechando para exportar sus productos la línea 
férrea entre Belmez y el Castillo de Almorchón y la nueva 
conexión de Belmez a Córdoba. 

A partir de mediados del siglo pasado, el fuerte decaimiento 
de la actividad minera de carbón no ha podido ser compen-
sado por el sector agrario, que ha sufrido una crisis parale-
la, sin reducción notable de la superficie labrada gracias a la 
mecanización. Los cultivos han perdido importancia, si bien 
persiste la mayor vocación agrícola en la parte occidental 
del área. Las huertas en los ruedos urbanos pueden darse 
por desaparecidas. Lo mismo cabe decir de los cultivos de 
viña, que llegaron a ser importantes en las proximidades 
del Guadiato y que ya estaban en franca decadencia en 
tiempos de Madoz. En su lugar se descubren plantaciones 
de maíz en el fondo del valle. La ganadería de porcino en 
montanera sigue teniendo importancia local en las aldeas 
del sur del Guadiato, lo cual conduce en ocasiones a fenó-
menos de sobreexplotación, con pérdida de suelo, muerte 
de encinas y contaminación hídrica. La actividad industrial 
es muy escasa. Las actividades de servicios se concentran 
en los núcleos principales.

El grupo de desarrollo local Valle del Alto Guadiato tiene un 
protagonismo marcado en esta área.

Aspectos perceptivos y estéticos

Predomina ampliamente la unidad 4 (Parajes alomados, 
de baja visibilidad, y de baja a media variabilidad visual. Se 
trata de campiñas o serranías onduladas muy suaves y des-
gastadas, o llanuras onduladas con colinas más destacables, 
o con la red de drenaje más pronunciada), que ocupan un 
41% en extensión. Un 20% del área pertenece a la unidad 
5, de parajes serranos abiertos, de baja visibilidad, y media 
variabilidad visual. Son sierras abiertas, con áreas que des-
tacan sobre las demás, o sierras de transición desde zonas 
más expuestas visualmente a serranías cerradas (unidad 6). 
En ocasiones se comportan como la evolución de la unidad 
4 con relieves más acentuados. Se trata en general de valles 
montañosos más abiertos. Otro 20% del total está ocupado 
por la unidad 7, de parajes serranos de visibilidad interme-
dia, tanto en lo referido a la variabilidad espacial, como a la 
media global. Se trata de zonas de transición entre estriba-
ciones montañosas y serranías francas interiores, así como 
pies de montes e islas montañosas de poca relevancia. En 

las partes más llanas se manifiesta la unidad 3, de parajes 
monótonos suavemente ondulados y de visibilidad baja. 
Se trata de llanuras cuya suave ondulación hace perder rá-
pidamente la visibilidad. Al igual que las llanuras francas, 
cualquier objeto en la superficie hace perder aún más la vi-
sibilidad. Son paisajes que no se ven alterados por relieves 
sobresalientes, salvo en la lejanía.

Dada la general uniformidad y monotonía, tienen cierta im-
portancia en el conjunto los elementos singulares, que con-
densan la mirada. Así por ejemplo los accidentes del relie-
ve, que resaltan mucho en este paisaje de llanura, como el 
Peñón de Peñarroya. Se trata de la red de caminos, con su 
acompañamiento de cercas de piedra y patrimonio disper-
so (abrevaderos, cruces, mojones). Las aldeas serranas, de 
muy compacto caserío, ofrecen vistas pintorescas, en gene-
ral bien enclavadas en un entorno adehesado. Los ruedos 
de población están en general degradados, con un notable 
grado de abandono en las antiguas huertas. Tienen impor-
tancia por su escasez las fortificaciones, destacadamente el 
castillo de Belmez, que se amplifica como hito en el paisaje 
debido a su instalación sobre un puntiagudo cerro. 

Mapa 5: Gradación antrópica de usos del suelo.

Fuente: Elaboración propia.

Mapa 6: Clases de intervisibilidad del área Alto 
Guadiato.

Fuente: Elaboración propia.
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FUNCIONALIDAD Y ORGANIZACIÓN DEL 
PAISAJE

El eje central, que viene conformado por el surco alto del 
Guadiato, define una orientación dominante, de campiñas 
a las que se asoman las suaves sierras circundantes. Este 
es el camino histórico hacia Mérida, y por allí discurren las 
principales infraestructuras, potenciadas históricamente 
por la importancia de la minería. Si el valle es abierto y des-
pejado, casi carente de núcleos de población, la sierra, es-
pecialmente en la parte del sur, muestra una malla de orde-
nación en pequeñas aldeas, rodeadas de encinares jóvenes, 
que tapizan una orografía suave pero variada.

DESCRIPCIÓN SINTÉTICA DEL CARÁCTER 
PAISAJÍSTICO 

El paisaje de campiña que compone la banda central del área 
en cuestión presenta algunos rasgos de interés. No se trata 
de una campiña de gran extensión ni continuidad, sino que 
se ofrece a la vista como un tentáculo herbáceo que pro-
longa las campiñas extremeñas rodeado de dehesas y sua-
ves relieves que lo enmarcan. Son campiñas enclaustradas, 
que nunca tienen lejos en el horizonte la cinta morada de la 
serranía. Pueblos muy distantes entre sí, de silueta airosa, 
marcados en el valle por la actividad minera, y rodeados por 
extensos labrantíos. En las aldeas serranas, el tapiz vegetal 
de la dehesa, con arbolado relativamente joven, homogé-
neo en talla y forma, y dominado por la encina, ha solido 
tener un limpio engarce con el borde del caserío, apretado 
y blanco. El relieve, generalmente llano y paseable, muestra 
motivos diversos de interés: cerros aislados de forma cónica 
singularizan enclaves; suaves inflexiones de luz en laderas y 
vertientes matizan la monotonía del paisaje.

7.6.3_CUALIFICACIÓN

IDENTIFICACIÓN DE VALORES Y SIGNIFICADOS

Cierto desconocimiento científico que acompaña a esta 
área pone obstáculos a la consolidación de sus valores. El 
carácter intensamente utilitario que se ha venido conce-
diendo a su explotación minera no ha abierto generalmente 
los ojos a los valores específicos asociados a esta industria, 
tanto en equipamientos como en asentamientos humanos.

Destaca por su importancia estructuradora el curso del 
Guadiato, con un embalse, el de Sierra Boyera, que centra 
visualmente esta parte del valle. La calidad de los paisajes 
de campiña es grande, aunque presentan numerosos ele-
mentos perturbadores, como naves agrícolas, líneas de 
tendidos y movimientos de tierra. Las dehesas que rodean 
el fondo de valle a ambos lados tienen el atractivo de su 
fácil lectura, casi naïf, con un continuo encinar homogéneo 
y joven, limpiamente instalado sobre las ondulaciones del 
relieve, que trepa a lo más alto de los suaves cerros y coli-
nas del entorno.

Existe, como oportunidad valiosa, un grado relativamente 
alto de reconocimiento ciudadano, entendiéndose como 
comarca el Alto Guadiato, con límites evidentemente dife-
rentes a los establecidos con criterio sólo paisajístico.

INVENTARIO-DIAGNÓSTICO DE RECURSOS 
PAISAJÍSTICOS

Algunos elementos singularizan este espacio y lo dotan 
de identidad paisajística. Por un lado su carácter de pro-
longación de paisajes característicamente extremeños ha-
cia Andalucía. Por otro lado, un valioso patrimonio de ar-
queología minera del carbón que ofrece paisajes de gran 
originalidad y valor en torno a Peñarroya-Pueblonuevo. La 
especial belleza de la malla de aldeas serranas en la parte 
sur del área, y la cercanía entre sí de los poblados, crean 
un espacio privilegiado para el acercamiento cómodo a la 
naturaleza, apto para paseos a pie o cortos recorridos en 
bicicleta, amenizados por la diversidad de recursos asocia-
dos a las aldeas.

Foto 4: Las aldeas serranas, limpiamente incrustadas en un paisaje de dehesa. Cardenchosa.

Autor: Pascual Riesco Chueca.

Foto 3: La arquitectura popular de los núcleos 
rurales ofrece potenciales paisajísticos desta-

cados. Cardenchosa.

Autor: Pascual Riesco Chueca.
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7.6.4_INTERVENCIÓN

ESTRATEGIA GENERAL DE INTERVENCIÓN. 
OBJETIVOS DE CALIDAD PAISAJÍSTICA

El POTA establece algunas prioridades para esta área, que 
engloba como “Los Pedroches y valle del Guadiato”. 

Las actuaciones preferentes están ligadas para esta parte 
a la ordenación de actividades mineras, acompañada de 
una recuperación paisajística y ambiental, y al desarrollo 
de sistemas productivos locales. Se trata de configurar una 
estructura territorial coherente y equilibrada, tanto en la 
vertebración territorial, como en la social y en la cultural.

Desde el punto de vista paisajístico y patrimonial, las indica-
ciones del IAPH señalan la oportunidad de mejorar el conoci-
miento y la protección de los centros históricos, y dinamizar el 
activo de las cañadas, veredas y cordeles como elemento rees-
tructurador que ha de ser integrado en las políticas turísticas y 
patrimoniales de la zona. También precisa una mayor atención 
el patrimonio minero local.

ÁMBITOS Y LÍNEAS ESTRATÉGICAS DE 
INTERVENCIÓN

Se pueden esbozar las siguientes propuestas: 

a.	 Consolidar en lo patrimonial y social el paisaje mi-
nero, potenciando los valores asociados a este 
modo de vida y la contribución al paisaje de algunos 
elementos destacados de la mina. Determinadas co-
lonias en el entorno de Peñarroya admiten un tra-
tamiento orientado a la reconexión con el entorno 
natural.

b.	 Reforzar la red viaria para peatones y ciclistas, mejo-
rando el deslinde de las cañadas y otras vías pecua-
rias que atraviesan el área.

c.	 Mejorar la calidad ambiental y paisajística de los 
bordes y la cola del embalse de Sierra Boyera, ar-
monizando las visitas que recibe con su capacidad 
de acogida.

d.	 Controlar el desorden visual en las campiñas, regu-
lando el crecimiento descontrolado de explotacio-
nes dispersas.

e.	 Explorar procesos de diversificación paisajística de 
las campiñas, no tanto para alterar la dominante 
desarbolada, como para reparar una tendencia re-
ciente de eliminación de lindes, bordes de camino, 
restos de matorral en roquedo y árboles aislados.

f.	 Velar por la buena integración de las explotaciones 
ganaderas, evitando procesos de sobreexplotación 
de la dehesa, y marcando directrices para el diseño 
de equipamientos y cercados.

g.	 Asegurar la preservación de las vistas de los prin-
cipales pueblos y aldeas, evitando que sus hitos 
identificadores queden eclipsados por elementos 
desordenadores.

h.	 Fomentar la conservación de la arquitectura popu-
lar, basada en un conocimiento riguroso de sus fun-
damentos constructivos y formales. 
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